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Emergencia fiscal

Señor Director:
Hemos conocido el cierre fiscal del go-

bierno del Presidente Boric. En una palabra,
espantoso.

Póngale el nombre que quiera: emergen-
cia fiscal, crisis, “estrechez”, lo que sea, pero
lo verdaderamente importante es cómo
salir del entuerto: 3,6 puntos del PIB de
déficit estructural para 2025, sin mediar
crisis alguna, no se lo esperaba ni la más
pesimista de las proyecciones, más de tres
veces peor que la meta original del Gobier-
no. Y el 2026 ya partimos con un déficit del
2,7% del PIB, para empezar a conversar.
Las autoridades actuales tienen que dar
explicaciones, y las nuevas, echar a volar su
creatividad y capacidades para revertir un
partido que estamos perdiendo por goleada. 

Cualquier ajuste fiscal planificado no hará
mella y estaremos, esta vez sí, obligados a
aumentar los ingresos vía crecimiento. 

El escenario es tan malo, que lo peor que
podría hacer el gobierno de Kast es volver a
ponerse la soga al cuello (ya la dejó en ese
lugar el Gobierno actual) con recortes del
gasto dantescos. Recordemos que además
hay que financiar un programa desafiante
en seguridad, migraciones y crecimiento. 

Lamentablemente, tenemos que olvidar-
nos de la convergencia: llegar a un balance
cíclicamente ajustado cercano al -1% del
PIB para 2029 ya sería un avance titánico. 

Quizás los efectos de los buenos go-
biernos, para muchos, no se noten dema-
siado, pero los malos pueden hacer mu-
cho, mucho daño.

ALEJANDRO WEBER

Decano Economía USS 
Exsubsecretario de Hacienda

Recorte de gastos

Señor Director:
Los recortes de gastos del gobierno del

Presidente Kast deben estar enfocados en
bajar personal redundante del gobierno,
incluido empresas públicas y municipios.
Esto implica optimizar y eliminar progra-
mas sociales poco efectivos en ayudar a los
más desfavorecidos.

Asimismo, las rebajas de impuestos no
deberían estar centradas en favorecer al
0,1% más pudiente ni a empresas extranje-
ras; es decir, a dueños de las grandes corpo-
raciones. No es necesario rebajar los im-
puestos corporativos; es conveniente inte-
grar el sistema tributario y eliminar exen-
ciones regresivas. 

No hacer lo anterior puede conllevar una
mayor concentración de riqueza e inestabili-
dad social. 

PAUL FONTAINE B.

Cuando llegue
el invierno

Señor Director:
El creciente déficit fiscal recuerda la

vieja historia de los tres chanchitos. Mien-
tras uno construye con ladrillos pensando
en el invierno, otros optan por la paja y la
madera.

Total cuando el viento sople, la casa ya
no será nuestra, qué importa. Habrá otro
gobierno a quien culpar.

ANDRÉS SCHNITZER E

Dimensión política
del ajuste

Señor Director:
La delicada situación de las finanzas

públicas recientemente confirmada plantea
un doble desafío: financiero y político. Si
aspiramos a un proyecto exitoso y con
proyección más allá del 2030, no basta con
gobernar bien; debemos hacerlo con pers-
pectiva de continuidad. El eje estará en
equilibrar el imprescindible orden fiscal con
el acompañamiento a esa clase media
vulnerable que ha definido la alternancia
desde 2010. No vota por ideología, sino por
expectativas de estabilidad, seguridad y
progreso. Un ajuste excesivamente contrac-
tivo puede mejorar las cifras en el corto
plazo, pero si deteriora empleo, ingresos o
certezas, el costo político superará el bene-
ficio contable. Sanear las cuentas no puede
traducirse en facilitar el retorno de quienes
han contribuido al grave deterioro institu-
cional, con el agravante de entregarles las
finanzas saneadas para que vuelvan a sus
conocidas prácticas depredatorias. La
prioridad debe ser recuperar la confianza
interna y externa, reafirmar la responsabili-
dad macroeconómica y respaldar con
hechos, no asistencialismo, a la clase media
que quiere avanzar por mérito propio:
reglas claras, estabilidad e incentivos al
trabajo. Acompañarla con seriedad, sin
populismos y explicando cada paso, es la
base más firme para sostener el proyecto
modernizador en el tiempo.

PATRICIO CRESPO URETA

Da pena Cuba
Señor Director:
Sesenta y cinco años sometida a bloqueo

por los Estados Unidos, sostenido en mayor
o menor grado por todos sus gobiernos y
ahora llevado al límite de la asfixia económi-
ca y humana, por el republicano Donald
Trump. Su pecado fue no entender que
“América es para los (norte) americanos”.

Pero también tienen responsabilidades
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los dirigentes históricos y actuales de la isla.
Hasta el día de hoy, las necesidades del
pueblo han sido subordinadas a una ideolo-
gía y liderazgos mesiánicos, con una fatal
ausencia de realismo.

Terquedad que permanece a pesar de
constatar que sus históricos apoyos, Rusia y
China, se han convertido al capitalismo y
negocian con la potencia occidental repar-
tiéndose el planeta. Rusia se quedará con el
Donbás y China recuperará Taiwán. Es claro
que Cuba es un daño colateral de esa repar-
tija. Más allá de palabras y gestos de buena
crianza, la han abandonado.

América Latina quiso entenderse como
un continente, pretensión que no ha pasado
de ser más que una ilusión. En un cuadro de
grandes bloques territoriales, económicos y
humanos, en este lado del mundo cada país
es una isla y hace lo que puede para su
inserción en un planeta híper globalizado,
buscando proteger individualmente sus
intereses y agachando la cabeza cuando se
percibe algún peligro.

Si ayer hubo algún pudor moral latinoa-
mericano ante agresiones imperiales a los
pueblos al sur del Río Grande —también
las burguesías eran parte de ese senti-
miento—, hoy, la solidaridad ante un
pueblo de 11 millones de habitantes, agre-
dido con brutalidad inhumana y sometido
al hambre por los Estados Unidos de
Trump, no da para más de un millón de
dólares, incluso polémicos en el deshuma-
nizado debate político nacional.

JOSÉ SANFUENTES

Ayuda
Señor Director:
La mejor ayuda humanitaria a Cuba sería

promover la existencia de elecciones con
más de un candidato no oficial. Simple.

JOSÉ MANUEL SILVA S.

Apuntes de verano
Señor Director:
Desde Villarrica, algunos comentarios.
Las contribuciones suben a las nubes y

los hoyos en las calles de la ciudad llegan al
infierno.

Los camiones madereros con cargas que
nadie controla destruyen los caminos que
tanto ha costado pavimentar.

Los cobros de estacionamiento aparecen
con valores inusitados y en calles desconoci-
das.

Ahora, la ciudad, aunque repleta, tiene
mucho encanto aún con el mal tiempo de
este mes.

ROBERTO PIRIZ SIMONETTI

Viudo de partido
Señor Director:
Soy militante de Evópoli, y en mis días de

verano leo “El Pedestal Vacío”, de Cristián
Warnken.

Ante la posibilidad de la desaparición de
nuestro partido, reflexiono sobre lo positivo
que sería que los dirigentes de Amarillos,
Demócratas y Evópoli unieran fuerzas,
reuniendo a liberales de izquierda y derecha,
formando un partido de centro que repre-
sente el equilibrio, la mesura, el sentido
común, el respeto irrestricto a los derechos
humanos, el Estado de Derecho, y también
la promoción de derechos sociales.

ARTURO GUZMÁN V.

Ingeniero comercial

Kast y la
democracia iliberal

Señor Director:
Agradezco la extensa respuesta de

Carlos Peña a mis críticas a su columna del
domingo pasado. Efectivamente, la deriva
individualista de las democracias liberales
no procede solo de una errónea concepción
de la libertad (“our own good is our on
way”), sino que se ha visto reforzada por
profundas transformaciones sociales, de las
que da cuenta la sociología, y que se mani-
fiesta en una creciente anomia y una auto-
nomía relativista y permisiva.

La argumentación del columnista rector
se funda en una distinción entre una con-
cepción filosófica moral y una cuestión
institucional. Si bien se pueden distinguir, en
la realidad no cabe separarlas. En todo lo
que hacemos se comunica una determinada
concepción del bien y de una vida digna de
ser vivida.

El Presidente electo, en su campaña,
decidió dejar de lado cuestiones a las que
adhiere y que considera que son el tejido
esencial de la urdimbre de la sociedad
(matrimonio, familia), porque hay tareas
prioritarias y esos asuntos dividen a los
chilenos en posturas irreconciliables. Mostró
gran amplitud de criterio al nombrar algu-
nos ministros liberales. Sin ir más lejos,
nombró ministro de la Cultura (nada menos
¡de la cultura!, en la que siempre ha predo-
minado un izquierdismo progresista) a
Undurraga, quien es partidario de la ideolo-
gía de género, la eutanasia, el aborto, el
matrimonio igualitario, adopción homopa-
rental, experimentos “trans”.

Es verdad “que la adhesión a las insti-
tuciones de una democracia liberal no
significa ser liberal en un sentido filosófi-
co moral”, aunque yo preferiría no sepa-
rarlos. No me cabe duda de que el minis-
tro Undurraga podrá hacer una gran
labor en el ámbito de la cultura, pero si
renueva el compromiso que adoptó el 27
de agosto de 2024 con organismos LGBT

para promover derechos LGBTIQ+, segu-
ramente le pedirán la renuncia.

Son muchas más cosas las que nos unen
a los liberales de derecha (vigorizar la
sociedad y recortar los tentáculos del
Estado, principio de subsidiariedad, gestión
pública privada de universidades, hospitales,
carreteras, etc.) y no les reprocho, como
hace el columnista, su mudez cercana a la
inconsecuencia. Algunos podrán considerar
cándido e ingenuo a Kast; yo valoro su
apertura a una sociedad diversa y plural.

Puede estar tranquilo Carlos Peña: Kast
no encabezará una frontal batalla cultural,
aunque comunicará, sin necesidad de hacer-
lo expresamente, esas cuestiones cruciales
simplemente tomando de la mano a su
cónyuge, teniendo una familia numerosa y
con una dedicación plena al país.

JORGE PEÑA VIAL

Iliberal
Señor Director:
Carlos Peña en su última columna cons-

truye su crítica a José Antonio Kast a la “luz
de su conducta”. En particular, por sus
recientes visitas a presidentes “autorita-
rios”, lo que revela en él una peligrosa
deriva iliberal. Sobra decir que Kast aún no
gobierna y, en lo sustantivo, no ha objetado
explícitamente los pilares básicos de una
democracia liberal: elecciones competitivas,
vigencia del Estado de Derecho y contrape-
sos institucionales. Convertir el contacto
político en prueba de iliberalismo implica
rebajar el estándar liberal y sustituir el
juicio institucional por una lógica de sospe-
cha. La crítica válida no es con quién se
conversa, sino cómo se propone gobernar y
bajo qué reglas.

El liberalismo clásico —lejos de ser
moralmente vacío— reconoce y valora la
diversidad de concepciones de una vida
buena, pero sostiene que el diseño institu-
cional debe orientarse sin abdicar de la
dignidad humana como principio rector, con
derechos protegidos, reglas comunes y
límites al poder. Esa es precisamente la
función de las instituciones: cautelar la
convivencia en el desacuerdo.

Cuando Carlos Peña advierte contra los
riesgos de abandonar la democracia liberal,
su crítica parece extremarse cuando él
mismo reconoce que la democracia liberal
moderna no ha logrado resolver la crisis
sociológica de la anomia moral, el individua-
lismo y el subjetivismo. Señalar el peligro
del iliberalismo es necesario; asumir las
insuficiencias del liberalismo realmente
existente para generar cohesión social
también lo es. ¿Qué pasa cuando la sociedad
ya no produce espontáneamente los hábitos
que el liberalismo necesita? 

Fortalecer la democracia liberal exige no
solo defender sus reglas, sino mejorar su
capacidad de sostener vínculos, responsabi-
lidad y dignidad compartida, sin renunciar a
sus principios. En eso nuestra democracia
liberal está al debe.

CARLOS WILLIAMSON

Profesor titular UC

La urbanidad
no es ideología

Señor Director:
A propósito de la reciente columna sobre

los gestos del Presidente electo a su esposa,
me permito discrepar con la interpretación
de que tomarse de la mano o practicar la
caballerosidad responda a una “corriente
filosófica” que se pretenda implementar.

Al igual que muchos chilenos, camino de
la mano con mi pareja por la calle, me
ofrece el brazo en eventos sociales o me
abre la puerta del vehículo por una razón
mucho más sencilla y profunda que cual-
quier doctrina: el afecto y el respeto mutuo.
Atribuir estos actos de urbanidad básica
—que bien describía Manuel Antonio 
Carreño como la base de la convivencia— 
a un plan político, es sobreintelectualizar
algo que nace del corazón y de la buena
educación.

Politizar la cortesía solo contribuye a
dividirnos en lo más elemental. La amabili-
dad y demostración de afecto no tiene color
político; es, simplemente, humanidad en su
estado más puro.

ROSE MARIE MICHALLAND BYXBEE

“Permisología”
y personas

Señor Director:
En los casos descritos en su reciente

reportaje de Economía y Negocios, sobre los
calvarios que sufren los proyectos de inver-
sión, es necesario destacar una arista del
problema que no se menciona con suficiente
énfasis.

Detrás del ridículo caso de los naranjillos
hubo una o más personas derechamente
descriteriadas que tomaron una decisión
que condujo a la paralización del proyecto.

En el caso de Statkraft, misma situación.
En el Parque Fotovoltaico Algarrobal,
misma situación.

En suma, en el sistema de permisos hay
personas específicas, con nombre y apellido,
a las cuales las consecuencias económicas y
sociales de sus decisiones no les importan
en lo más mínimo. Les preocupa más el
bienestar de algunos insectos que un hospi-
tal público (caso real).

Hay en los propósitos del nuevo gobierno
encomiables deseos de eliminar o simplificar
normas. Eso es muy positivo, pero... si
siguen las mismas personas descriteriadas

dentro del sistema, quedaremos igualmente
entrampados.

Es evidente que hay que respetar el
medio ambiente y el patrimonio, pero...
dentro de la sensatez.

Aunque suene crudo decirlo, la tarea más
urgente, incluso antes de la difícil y posible-
mente lenta modificación o eliminación de
normas, es identificar —a partir de las
centenas de casos concretos que fueron
entrabados o derechamente paralizados por
descriterios absurdos— a las personas que
tomaron esas decisiones en el CMN, el SEA,
la Conaf, la DGA, y en todas las direcciones
regionales de esas instituciones, y pedirles
su renuncia. Así de simple y así de urgente.

Es inaceptable que la economía del país
esté semiparalizada por un pequeño puñado
de personas carentes de sentido común, el
menos común de los sentidos.

MARIO WAISSBLUTH

Trampa en
el solitario

Señor Director:
El análisis que presentan Valente y

Kegevic en su columna de ayer para expli-
car los problemas económicos que hereda el
próximo gobierno, son igualmente útiles
para entender lo insostenible de la situación
actual en el sistema que soporta la vida en
la Tierra: en un año extraemos más recur-
sos de los que se producen, y generamos
más basura de la que se puede asimilar.
Como resultado de este desbalance, se
agotan los recursos y se acumulan los
residuos. Aún no es posible adquirir deuda
con otros planetas.

En esta analogía, ¿cuál es el símil al
crecimiento que permite volver al equilibrio
fiscal sin perder beneficios? La respuesta es
la velocidad a la cual se recicla todo y se
regenera la vida en suelos, bosques y mares.

ALBERTO DE LA FUENTE STRANGER

Departamento de Ingeniería Civil
Universidad de Chile

Salvemos Bandera

Señor Director: 
El centro de Santiago se encuentra en

una encrucijada que determinará su futuro,
evidenciada en la polémica por reconvertir
el paseo Bandera en una calle para micros.
El fondo es qué tipo de centro queremos y
la estrategia para recuperarlo: uno en el que
primen los espacios públicos verdes y
convocantes, lugares de estar y circulacio-
nes peatonales, galerías y bulevares, fomen-
tando el equipamiento comercial, de trabajo
y residencial; o un lugar en que el peatón
sea recluido a estrechas veredas para
priorizar el paso de buses y vehículos. 

Esta disyuntiva se ha presentado en
muchas metrópolis y la solución más exitosa
ha sido la peatonalización y fomento de
espacios públicos de calidad. Innovación
que surgió paradójicamente hace 40 años
en Santiago, durante la gestión del alcalde
Mekis, y luego adoptada en Curitiba, Nueva
York y ahora Barcelona. 

Reconvertir Bandera en calle para micros
constituye un retroceso en todos los aspec-
tos posibles: se pierde la oportunidad de
recuperar este espacio único para conectar
a las personas con el sur de la Alameda,
generando un desincentivo a la inversión
privada. 

Si el problema es la inseguridad en el
paso bajo nivel, la baja frecuencia nocturna
de buses no garantiza combatirla; mejor
sería un paseo bien iluminado, con comercio
vigilado y cierres. Santiago centro cuenta
con amplia oferta de transporte público y
pocos espacios como el paseo Bandera,
donde se pudo ver niños jugando en las
instalaciones de arte temporales que hoy se
demuelen. La promesa de que los buses y
las personas convivirán en este espacio es
inviable, simplemente porque no caben: el
ancho de la calle hace imposible que alguien
se sienta seguro tomando un café a centí-
metros de un bus de 25 toneladas, aunque
sea eléctrico.

Llamamos a las autoridades a pensar con
mirada de futuro Bandera y aquellos otros
lugares únicos con vocación similar en el
centro de Santiago, para que de una vez
abordemos con inteligencia urbana y sensi-
bilidad humana el gran desafío de recuperar
y revitalizar el centro de nuestra capital
para las personas.

PABLO ALLARD

Decano Arquitectura UDD

ORLANDO MINGO M.

Arquitecto Planificador Urbano

AARÓN OSORIO ARMSTRONG

EDUARDO CARVALLO

MARTÍN LIRA 

RODRIGO GARCÍA J.

JORGE HEITMANN

LEONEL SÁNCHEZ JEREZ

MARCELO COOPER

DANIEL SEPÚLVEDA VOULLIÈME

Arquitectos
(Esta carta la suscriben otros 98 arquitectos,
urbanistas, geógrafos, ingenieros, entre otros

profesionales).

Ciclovías
Señor Director:
En relación con la carta del señor García

Piguillen, el autor omite dos elementos
importantes en su análisis. En primer lugar,
la falta de mantención: la presencia de
vidrio y restos metálicos en la ciclovía no es
anecdótica; he pinchado dos veces por esa
causa. Una infraestructura sucia o riesgosa
desincentiva su uso.

Segundo, el análisis del espacio vial que

plantea debiera considerar la eficiencia en
personas por metro cuadrado, no solo
vehículos por hora. La bicicleta —al igual
que el transporte público— permite movili-
zar más personas usando menos superficie
urbana que los vehículos particulares.

ALEJANDRO BARROS C.

Profesor Departamento de Ingeniería Industrial, U.
de Chile

Territorio Antártico

Señor Director:
En los últimos años, la discusión sobre la

Antártica ha cobrado una relevancia cre-
ciente, no solo por su valor estratégico, sino
también por su rol esencial en el equilibrio
climático del planeta. En este contexto,
resulta necesario recordar que Chile mantie-
ne un histórico reclamo soberano sobre el
denominado Territorio Chileno Antártico, el
cual se superpone parcialmente con las
pretensiones de otros países.

Sin embargo, la vigencia del Tratado
Antártico ha permitido transformar un
potencial foco de conflicto en un espacio de
cooperación internacional, destinado exclu-
sivamente a fines pacíficos y científicos.
Este acuerdo constituye uno de los ejemplos
más exitosos de gobernanza global, al
congelar las disputas territoriales y priorizar
el conocimiento por sobre la confrontación.

Desde una perspectiva nacional, la pre-
sencia de Chile en la Antártica no debe
entenderse únicamente como un asunto de
soberanía, sino también como una responsa-
bilidad; de ahí que Chile tiene la oportunidad
y el deber de fortalecer su rol como puente
entre el continente sudamericano y el
territorio antártico, promoviendo la investi-
gación científica, la protección del medio
ambiente y la cooperación internacional.

En tiempos donde el cambio climático
plantea desafíos urgentes, la Antártica deja
de ser un espacio lejano para convertirse en
un elemento central en la discusión global.

En efecto, Chile, por su ubicación geográ-
fica y tradición antártica, está llamado a
desempeñar un rol fundamental y estratégi-
co, siempre con el resguardo de actuar
dentro del marco del derecho internacional
y el respeto irrestricto a los acuerdos inter-
nacionales vigente.

RAFAEL GÓMEZ PINTO

Comisión Judicatura de Reforma del Código de
Comercio

El extranjero

Señor Director: 
Con motivo del anuncio del estreno de

una nueva versión cinematográfica de la
novela “El extranjero” (1942), de Albert
Camus, cabe destacar la impresión que le
suscitó al director François Ozon la relectu-
ra de este libro mientras buscaba “hacerla
con la perspectiva de hoy”. Para sorpresa
suya, resulta que la obra “hablaba exacta-
mente de los temas que [él] quería abordar:
esta indiferencia hacia el mundo, esta forma
de separarse de las cosas”. 

¿No es, precisamente, eso lo que hace
que una obra pueda ser catalogada como
un “clásico”? En sus numerosos intentos por
definir esta categoría, Ítalo Calvino nos dice
que “un clásico es un libro que nunca termi-
na de decir lo que tiene que decir”. Aquellas
obras a las que podemos volver cientos de
veces sabiendo que toda relectura compren-
de un nuevo descubrimiento, una nueva
enseñanza, una eterna novedad. 

Según reza el diploma extendido por la
Academia Sueca de 1957, el Nobel de
Literatura se le concedió a Camus por
“iluminar con clarividente seriedad los
problemas de la conciencia humana de
nuestro tiempo”. Y Meursault encarna,
quizás como pocos personajes de la literatu-
ra moderna, esos problemas: la indiferencia
hacia el mundo es, paradójicamente, el
resultado que se sigue cuando el mundo
está abarrotado de individuos que viven y
no se preguntan qué cosa es la vida, pues
pararse a reflexionar sobre tal cosa equivale
a detener la vida. Pero no. La vida moderna
no permite pausas. De allí que sea una
suerte de eterna juventud ávida de placer,
ávida de pantallas, de apurar los momentos
de la existencia, siempre buscando algo que
no se tiene, algo que no está en el presente.

Esperando su muerte, Meursault refle-
xiona, pues la prisión le impide vivir. Solo
allí, en la pausa de su celda, añora el sol,
los atardeceres veraniegos de las playas
de Argel, el cuerpo de Marie Cardona, la
playa, el mar. Pero ya es muy tarde. De
tanta indiferencia hacia el mundo, se
olvidó de vivir.

PEDRO VILLARINO F.

Faro UDD

Columnistas
Señor Director:
Una cosa está clara. Kast no fue elegi-

do Presidente por los columnistas de “El
Mercurio”. 

Buena cosa, digo yo.
GONZALO VALDÉS BUDGE
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